
Bloque Espiritual N°108  

  

Discierna Sus Pensamientos  
 Por La Palabra De Dios   

  

Hebreos 4:12-13, "Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y 
más penetrante que toda espada de dos filos, y penetra hasta partir 
el alma y el espíritu, y las coyunturas y los tuétanos, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón. Y no hay cosa creada 
que no sea manifiesta en su presencia; antes todas las cosas están 
desnudas y abiertas a los ojos de Aquél a quien tenemos que dar 
cuenta".  

Escuchen lo que dijo al respecto el profeta de Dios:  

Le hicieron esta pregunta: “Hermano Branham, por favor explique cómo 
sabe una persona si él está pensando sus propios pensamientos, o si el diablo 
está poniendo pensamientos en su mente para hacerlo pensar mal, 
especialmente si uno sabe que uno no quiere pensarlos”.  

Entonces, si es contrario a la Palabra, es el pensamiento del diablo. Si está 
con la Palabra, es el pensamiento de Dios. Si son pensamientos malos, es el 
diablo. Si son pensamientos buenos de la Palabra y de Dios, es el 
pensamiento de Dios.  

Le fue preguntado lo siguiente al profeta de nuestro día: “Si el caso fuera que 
el diablo está poniendo pensamientos en su mente sobre una cierta cosa, ¿cómo 
se pueden vencer o deshacerse de ellos?”  

Tome la misma viceversa de eso. Si el diablo lo hace pensar que Ud. es...Si 
Ud. sabe que es un cristiano, y él trata de hacerlo pensar que Ud. no es un 
cristiano, solo tome lo opuesto, diga: “Yo soy un cristiano”. Mientras  que su 
experiencia cuadre en la Palabra de Dios diga: “Yo soy un cristiano”. 
Cualquier otra cosa, de la misma manera. [1]  

Cristo es el Rey de reyes y Señor de señores, el Mesías ungido. El creyente 
se aferra a esa Palabra. Dios y Su Palabra son uno. Yo y mi palabra somos uno. 
Ud. y su palabra son uno. Entonces no se apoye o use sus propios 
pensamientos; use Sus pensamientos, entonces Ud. es una parte de Dios porque 
Su Palabra y Ud. vienen a ser lo mismo. ¿Ven? Entonces Ud. está en el Reino. 

[2]  

Entonces nosotros somos la Palabra de Dios manifestada. Así es como 
Dios quiere a Su iglesia; es para manifestarse Él mismo. ¿Cómo puede 
manifestarse Él mismo a menos que Su propia Simiente esté en esa persona? 
¿Cómo puede Ud. usar sus propios pensamientos y que Dios  se manifieste 
a través de Ud.? [3]  



Pero eso es exactamente lo que Dios requiere, que lo dejemos todo y lo 
sigamos a Él. Ese es el requisito de Dios y nosotros también debemos hacerlo. 
Algunas veces debemos abandonar nuestras ideas si son contrarias a la 

Palabra de Dios; debemos abandonar nuestra propia manera de pensar y 
seguirlo y la única forma de hacerlo es seguir Su Palabra y obedecerla. El 
requisito de Dios es que lo abandonemos todo y le sigamos (Lucas 9:23).  

Ahora, si ese mismo Dios que escribió la Biblia está en Ud., entonces Ud. no 
se pertenece (Gál. 2:19-20), Ud. está muerto para las cosas del mundo y para 
sus propias ideas; si la mente que estaba en Cristo está en Ud., entonces Ud. lo 
abandona todo para seguirlo a Él. No son sus propias ideas sino lo que Él diga. 
“No se haga mi voluntad, sino la tuya Señor”. (Mat. 26:3642). Entonces Ud. 
comienza a alinearse con la Palabra de Dios. [4]  

Hay que morir. Uno tiene que morir antes de poder nacer de nuevo. Toda 
semilla tiene que morir antes de que se vuelva a regenerar. Si no muere, queda 
sola (Juan 12:24). Un hombre tiene que morir a su propio pensamiento. Uno 
tiene que morir a pensar en otra cosa que no sea la Palabra de Dios, y venir a Su 
manera. Ese es el terreno de Dios. No nos encontramos con Él en base a lo 

que pensamos. Nos encontramos con Él en base a lo que Él dijo que hiciéramos. 
Esa es la manera provista por Dios para nosotros. La gente la esquiva, ellos no 
la quieren. Pero, como sea, es verdad. Eso produce muerte, y Ud. tiene que 
morir, morir a su pensamiento.  

“Bueno, sé que la Biblia lo dice, pero no lo puedo entender”. Entonces 
quédese allí hasta que Dios lo revele. Correcto. Ese es el nuevo nacimiento. [5]  

Y tienen que tener una crucifixión, antes de poder tener una 
resurrección (Gál 6:14). Y antes de que la Iglesia pueda ver un Poder de 
resurrección, antes que yo mismo pueda ver un nuevo ministerio suceder, antes 
de que Ud. pueda entrar a un nuevo compañerismo con Dios, tiene que haber 
una auto-crucifixión para que pueda venir una resurrección. Tenemos que 
morir a nuestros propios pensamientos, a nuestras propias costumbres, 
morir a todo lo que nos rodea, pasar por las pruebas y tribulaciones, para 
que podamos ver una nueva resurrección, una nueva Vida. Antes de que un 
pecador pueda ser un cristiano, tiene que venir una muerte, después una 
resurrección. [6]  

Ahora, si pudiéramos rendirnos completamente a Dios y a Su voluntad, 
perdiéramos nuestros pensamientos y dejáramos que la Mente de Cristo esté en 
nosotros (Fil. 2:5), entonces las mismas obras del Espíritu se manifestarían a 
través de nosotros como sucede en lo natural, la misma cosa. Porque al 

principio fuimos creados con el fin de controlar,  gobernar, darle gloria a 
Dios y vivir para Él.  

Ahora, Jesús dijo: “Si permaneciereis en mí y mis palabras permanecieren 
en vosotros, pedid todo lo que quisiereis y os será hecho. Si permanecéis en Mí 
y Mi Palabra permanece en vosotros…” (Juan 15:1-7).  



Ahora, el Padre y Su Palabra son inseparables, porque la Palabra es Su Hijo.  
“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios y el Verbo era Dios, y el 
Verbo fue hecho carne y habitó entre nosotros” (Juan 1:1+14). Dios y Su 
Palabra son inseparables, no se puede tener a Dios sin tener Su Palabra y 
cuando se tiene Su Palabra se tiene a Dios. [7]  

Ahora, lo primero que uno debe hacer, es entregarse por completo a 
Cristo, y rendir su mente a su Palabra. “Señor, yo no actuaré basado en mis 
propios sentimientos, en mis propios pensamientos. Solo actuaré basado en 
Tu Palabra. Mis propios pensamientos no tendrán control al respecto”. [8]  

Muy bien. Así que creyentes de la Palabra y del Espíritu deben ser Uno. ¿Lo 
captaron? Creyentes, la Palabra y el Espíritu son absolutamente Uno. Uds. 
no usan su propio pensamiento; Uds. no usan su propia mente. ¿No es eso 
maravilloso? La mente que estuvo en Cristo está en Uds. (Fil. 2:5). ¿Ven? La 
mente que estaba en Cristo estando en Uds. tomará la Palabra exactamente de la 
manera que Él lo hizo, porque Él era la Palabra. Y la mente de Cristo en Uds., 

Uds. son la Palabra. Uds. son la Palabra viviente de Dios, representantes de 
Él aquí en la tierra (II Cor. 5:20), continuando la obra. La Iglesia debería ser 
de esa manera.  

Y cuando es así, la Biblia es manifestada otra vez como en los días primitivos 
de los discípulos, al igual que los discípulos. La Biblia está viviendo otra vez 
en Uds. [3]  

Ahora, Uds. saben, yo estoy tan contento de saber que hay una manera 
provista. Miren, solo hay dos maneras en todo: una es la manera correcta y la 

otra la manera equivocada. Y esas son la  manera suya  y la manera de Dios. 
Uno no puede tener su propia manera y estar en la manera de Dios, y uno no 
puede estar en la manera de Dios y tener su propia manera. ¿Ven? Así que es la 
una o la otra. Bueno, es su manera o la manera de Dios. Es su pensamiento o 
la Palabra de Dios. ¿Ven? Hay que aceptar una. Ud. no puede tomar su propio 
pensamiento. De manera que el hombre nació un fracaso, y él siempre ha sido 
un fracaso. Así que ¿por qué tratar de confiar en su propio entendimiento? ¿Por 
qué no tomar la manera de Dios al respecto? Pues Él siempre le lleva a uno por 
buen camino. [9]  

Porque recuerde, Ud. no puede tener la mente de Cristo y la mente del 
mundo al mismo tiempo. Ud. no puede estar en su camino y en el camino de 
Dios al mismo tiempo. Ud. tiene que salirse de su propio camino para que Dios 
haga Su voluntad. Esa es la manera en que Ud. alguna vez hará cualquier 
cosa. Ud. tiene que apartarse de sus propios pensamientos, sus propios 
razonamientos (Prov. 3:5-6). No trate Ud. de  razonar; solamente crea (II Cor. 
10:3-6).  

¿Qué si María hubiera tratado de razonar acerca del nacimiento virginal?  
¿Qué si ella hubiera tratado de decir: “Bueno, espere un momento. Ahora, mire 
Ud., yo no conozco ningún varón. Nunca ha habido nadie así. Cómo tendría yo 



alguna vez un niño? Oh, Ud. no puede decirme eso”. Ella nunca esperó por nada. 
Ella solo tomó a Dios en Su Palabra y comenzó a dar gracias a Dios por el 
niño. Antes de que ella sintiera alguna vida, antes de que ella sintiera algo, antes 
que le fuera dada una señal, ella simplemente tomó la Palabra del Ángel y 
empezó a  regocijarse y alabar a Dios, diciéndole a todo el mundo que ella iba a 
tener un bebé, sin conocer varón. Dios nos dé unas cuantas Marías más por aquí 
en Phoenix, que puedan tomar a Dios en Su Palabra y comenzar a 

regocijarse antes que acontezca cualquier cosa. Eso es lo que Ud. necesita. 
Eso es todo. Porque ella fue cubierta por la sombra del Espíritu Santo (Lucas 
1:26-56). Y cuando el Espíritu Santo verdaderamente cubre a una persona 

con Su sombra, ellos toman a Dios en Su Palabra. Eso lo concluye, lo que el 
Espíritu Santo dice. [10]  

Ahora, cuando esa Luz pegó en la pequeña Rebeca, ella supo algo dentro de 
ella, y eso la llevó a ella a Isaac. Ella veló su rostro. Ella no quería saber más 
nada de sus propios pensamientos. Desde allí en adelante ella solo pensaba en 
Isaac (Gen. 24). Y la iglesia en sí, cuando descubre ese poder de Dios, el 
bautismo del Espíritu Santo, en las iglesias denominacionales, en la iglesia 
católica, dondequiera que sea, cuando ese bautismo del Espíritu Santo se 
vuelve una realidad en el pueblo, los predestinados a Vida Eterna lo ven y 
caminan en Él. ¿Qué es? Una súper señal. [11]  

Entonces Ud. no está usando sus propios pensamientos; está utilizando Sus 
pensamientos. “Haya en vosotros este pensar que estaba en Cristo” (Fil. 2:5). 
¿Ven? Piense en la manera que Él piensa, diga lo que Él diga. “Confesión” 

significa “decir la misma cosa”. Confesar es confesar lo mismo, decir lo 
mismo. Entonces no confiese su propia concepción mental. Nazca de nuevo y 
confiese Su Palabra, confiese lo que Él dijo. Eso es confesión. Diga, “Por Sus 
llagas, yo fui sanado” (Isaías 53:5). Por Sus llagas, yo tengo derecho–por Sus 
llagas, ahora mismo, yo tengo derecho a la salvación. Tengo derecho al Espíritu 
Santo. Él me lo prometió. Dijo: “Esto es para vuestros hijos, y para todos los 
que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare.” (Hechos 2:38-
39). [12]  
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